
María en la liturgia
La Iglesia ha venerado a María en 
la liturgia desde la antigüedad. Este 
culto a la Virgen tiene su fundamen-
to en los dos motivos que recoge el 
número 103 de Sacrosanctum Con-
cilium: ser Madre de Dios y estar 
unida indisolublemente a la obra 
salvífica de su Hijo.

María concibió y dio a luz al Verbo 
de Dios, al Hijo de Dios, a la segun-
da persona de la Trinidad. Por tanto, 
al dar a luz a Jesús hombre estaba 
dando a luz al Jesús Dios, siendo 
por tanto la Madre de Dios. 

Por otra parte, María es celebrada en 
la liturgia porque se encuentra indi-
solublemente ligada a su Hijo. Gra-
cias al «sí» de María (cf. Lc 1,26-28), 
el Verbo de Dios se encarnó al llegar 
la plenitud de los tiempos (cf. Gal 
4,4). Y es por ello también el fruto 
más espléndido de la redención, 
la primera salvada, la primera glo-
rificada. La Virgen María solo tiene 
sentido en la obra de la redención 
en relación a su Hijo, su función en 
la historia de la salvación no puede 
desligarse de ser la Madre de Jesu-
cristo. Mirar a María debe llevarnos 
a mirar a su Hijo, como bellamente 
han tallado los artistas del románico 
al mostrar a la Virgen como la sede 
que presenta a Cristo al mundo. 

Así, las celebraciones marianas del 
calendario deben traslucir un trasfon-
do cristológico, ya que deben estar 
enraizadas en Cristo y en su Pascua. 
Desde su concepción inmaculada 
por la que la Virgen fue preservada 
de todo pecado para preparar una 
digna morada del Hijo de Dios en 
previsión de su muerte redentora 
(cf. oración colecta y prefacio de la 
solemnidad de la Inmaculada Con-
cepción de la bienaventurada Virgen 
María) hasta su asunción a los cielos 
porque no podría conocer la corrup-
ción del sepulcro la que concibió en 
su seno al autor de la vida, el Hijo 
de Dios encarnado (cf. prefacio de 
la solemnidad de la Asunción de la 
Bienaventurada Virgen María), pa-
sando por el resto de celebraciones 
marianas del calendario.

La Virgen María fue presentada por 
los padres conciliares como como 
imagen de la Iglesia. Así Sacrosanc-
tum Concilium no solo ha destacado 
la dimensión cristológica de María, 
al señalar su íntima unión a la obra 
redentora de su Hijo, sino también 
su dimensión eclesiológica, pues en 
María la Iglesia contempla lo que 
ella misma ansía y espera ser. María 
es el espejo en el que la Iglesia pere-
grina en el tiempo se refleja. María 
es primicia de todos los creyentes. 

José Antonio Goñi

El prefacio de la fiesta de Todos los 
Santos usa la imagen de la Jerusalén 
celestial, tomada del libro del Apo-
calipsis, del que también se lee un 
fragmento en Matines y otro como 
primera lectura de la misa. Eso nos 
ayuda a tener presente el alcance en-
tero de nuestra vida como creyentes, 
una vida que tiene dos partes. La pri-
mera es la que vivimos ahora y aquí, 
en la que como peregrinos caminamos ha-
cia la ciudad santa con deleite, con la 
alegría a la luz de la fe. La segunda 
parte es la que la oración de posco-
munión llama banquete de la patria celes-
tial. Con tantos compañeros de ruta 
es imposible sentirse solo.

Por influencia de la tradición monás-
tica benedictina, concretamente la 

del abad de Cluny, san Odilón (961-
1049 dC), la liturgia romana asocia la 
solemnidad de Todos los Santos con 
la memoria, al día siguiente, 2 de no-
viembre, de Todos los Fieles Difuntos. 
Ya que una de las prácticas piadosas 
de este día es la visita al cementerio 
para rezar por los difuntos, y ya que 
el 2 de noviembre no es fiesta laboral, 
esta práctica se ha trasladado al día 
1 de noviembre y, de esta manera, la 
solemnidad de Todos los Santos ha 
quedado asociada a la oración por los 
difuntos. En cualquier caso, las cele-
braciones de estos dos días nos ani-
man a afrontar el misterio de la vida 
y de la muerte con la esperanza de la 
resurrección y de la vida eterna.

Ignasi Fossas
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